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ÍL 

:—Victorio, qué le has prometido á la nina, 

que todos los dias me está diciendo que le vas 

i contar una cosa muy bonita de uuos perros y 

«n monte; y cuando estás en el despacho, ba-

ja corriendo para ver si te hallas solo? 

— La prometí esplicarle qué es el gran San 

Bernardo, y los estragos que el viento causH 

fti el camino que lo cruza; refiriéndole ademas 

auxilio que prestan á los desgraciados los 

>Ionjes y perros que hay en' el convento ú 

hí)spicio, que fundó Bernardo de Menthon. 

— ¿Y en dónde está ese monte y qué acon-

tece allá? 

— Amiga ; aqui tienes lo que me has oido 

decir varias veces; y es que seria mucho :ne-

jor, que cuando solteras, en lugar de entrete-

neros en leer novelitas, romances y cuentos, 

ós dedicarais á leer cosas científicas é instruc-

íivas, que os pusiesen en el caso, cuando ma-

dres i de poder satisfacer filosóficamente á las 

iafinitas preguntas que hacen los hijos al em-

pezar á discurrir; pero generalmente acostum-

bráis darles una contestación cualquiera, que 

i i bien por de pronto llena el objeto para con 

la criatura, sin embargo la deja en su igno-

rancia , ó le hace formar una idea equivocada; 

I f aseguro, coütcindo coa tu apoyo, que á 

nuestros hijos, si no podemos dejarles grandes 

bienes de fortuna, á lómenosles dejaremos 

otro caudal, que muchas veces es mas útil, y 

es una buena educación. Los barones tendrán 

indefectiblemente que elegir carrera ú oficio, 

y del demás tiempo, que no tengan que dedi-

car á sus estudios, no dispondrán á su antojo, 

niseacompaiiarán con los que les parezca. Las 

malas compañías hacen adquirir vicios é in-

clinaciones, que dificilmente se desarraigan. 

En cuanto á las ninas, mientras aprenden las 

labores y faenas de su sexo', estudiarán tam-

bién perfectamente la gramática castellana;, 

despuesse dedicarán ála aritmética, á la mú-

sica y á algún idioma. Yá mayores, tomarán 

"una tintura de geografía y dibujo. Leerán re-, 

petidas veces la historia de su país, y algunos 

libros de física esperimental y otros instructi-

vos. Comprendido bien lo que dejo espresado, 

Ies es suficiente para llenar «l objeto , que yá 

indiqué. No te puedes figurar cuanto halaga al 

amor propio tener los conocimientos necesa-

rios para poder escribir correctamente y con 

ortografia : hacerse entender en otra léngua 

que no sea la nativa ó propia: alternar en las 

tertulias con los que cantan y tocan : no igno-

rar en donde están las otras partes del mundo, 

sus reinos y capitales: dar razón de los fenó-

menos de la naturaleza, que estamos viend.o 

diariamente, y muchos no los comprenden: 

conocer las visicitudes de su patria: referir.... 

—Papá, aqui estoy ¿Me cuentas aquello?- . 
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— S í ; cuéntalo ahora, Victorío, que lo oiré 

fo también. 

— Voy á satisfacer vuestra justa curiosidad; 

y para hacerlo con mas exactitud, os leeré el 

«apítulo que trata del partieular en el Museo-

de Familias. Dice asi : 

«Entre el Valés y el valle de Aosto, entre 

la Suiza y lá Itália, se eleva uua cima' terrible, 

á 7550.pies sobré«! Mediterráneo. Patria eter-

na de hielos y nieves, si alguna vez su cum-

bre se despoja de su blanca corona, no se cu-

bre de verdor ni esmalta de flores; solo deja 

ver entonces sus peñascos áridos y desnudos. 

La vejetacion, tan lozana al pié del monte, 

hácia la parle de Italia, se, aniquila y muere 

antes de llegar á la cresta; solo crecen allí, al 

abrigo de algunos peñascos, céspedes y plantas 

herbáceas. En medio del mismo verano se es-

perim'entan horrorosos huracanes que barren 

las nieves que cubren la superficie del suelo, 

y ias mezclan con la que cae de las nubes, 

trastornando y oscureciendo los aires con sus 

torbellinos. Un lago pequeño, cuya cuenca se 

abre hácia lo alto de la montaña, en vez de 

derramar la vida por aquellas soledades ̂  au-

menta su tristeza. Sus aguas, casi perpètua-

mente heladas, no ofrecen mas que la blancu-

ra del hielo, y si alguna que otra vez las rea-

nima el deshielo, toman entonces unos tintes 

negros que les dan un carácter mas lúgubre. 

Solo un torrente, el Valtorey, que se despeña 

en el Valés , cavándose espantosos precipicios, 

interrumpe el silencio de aquellas montañas. 

La vida animal es allí tan estraña como la ve-

jetal, y ni aun las perdices blancas se aventu-

ran á remontar su vuelo hasta esta altura. Dos 

aldeas asentadas en declive, San Remy en la 

parte italiana, y San Pedro en la suiza seña-

lan los puntos donde principia este desierto 

absolutamente siberiano. Y sin embargo, al 

través de esta horrible rejion, donde el hom-

bre carece de todo socorro y le están amagan-

do continuamente graves riesgos, pasa uno de 

los dos únicos caminos que unen la Italia con 

la Suiza. El paso es tan peligroso que los an-

tiguos se ponian bajo la salvaguardia de la Di-

vinidad cuando tenían que emprender por él 

jilguü viaje. Habíase edificado eu la cumbre 

del monte un templo consagrado á Júpiter, f 

los .viajeros (^ponian allí sus ofrendas para 

propiciarse aquella deidad. Piedras, aras é 

inscripciones están atestiguando todavía qu» 

el peligro de^quellos lugares despertaba la de-

voción pagana: pero el sentimiento relijios» 

cristiano debia manifestarse de un modo mai 

noble y jeneroso. Después jiel e^ta[blecnm¡,Qqt» 

del cristianismo, á mediados4el vSiglo X,i.el 

saboyano San Bernardo de Menthon, amantí-

simo de h humanidad, célebre ya en la Hel-

vecia por sus hazañas apostólicas, fundo una 

cofradía de relijiosos cuya única patria debia 

ser aquel monte tan terrible, y su vida dedi-

cada esclusivamente á socorrer á los viajeros 

y librarlos del frió, las tempestades y aludes. 

Formóse en breve la jenerosa asociación; y 

desde entonces por espacio de cerca de nueve 

siglos, se reproduce y trasmite su misión de 

jeneracion en jeneracion, sin que falte nunca 

ni una plaza en sus filas. Todo elojio y respeto 

es inferior á la ardiente caridad de los discípu-

los de San Bernardo; porque todos los dolores, 

todas las fatigas del cuerpo y las impresiones 

morales mas tristes y penosas son el premio 

del cumplimiento de su instituto. Sus ojos no 

ven por donde quiera mas que una naturaleza 

àlida y sombría, presentándoseles continua-

mente los padecimientos de la humanidad ; ni 

el celestial arrobo de un cielo halagüeño y tem-

plado, ni los recreos de una campiña risueña, 

ni el deleite de las artes y la industria, halagan 

jamás sus sentidos. Ni gozan un momento de 

calma y sosiego. Mientras que los unos se ocu-

pan voluntariamente en las faenas domésticat 

se abalanzan los demás, cnal víctimas perdi-

das, al través de las tormentas y huracanes, 

considerando las nieves, escuchando el rumor 

mas leve, y precipitándose por todos los esco-

llos al primer indicio, á la mas mínima señal. 

Si su enerjía y desinterés se exaltan en seme-

jante lucha contra los elementos, su fuerza fí-

sica se postra en breve, su salud se menosca-

ba , y uua vejez anticipada les obliga á aban-

donar su benéfico instituto. Rara vez se ven 

las canas en la frente de los nionges del monte 

San Bernardo; solo la juventud puede resistir 

á la permaneiicia en el Hospicio ; pero al |alir 
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éeél los monjes inválidos, no van en busca del 

descanso : hacen un servicio menos activo en 

los puestos situados más abajo en la falda de 

la montaña, y luego van á mendigar por todas 

las aldeas de Italia y Suiza; porque el Hospi-

cio, despuesde haber sido rico, no posee en 

el-dia mas que algunas cortas rentas, y los 

monjes tienen que acudir á la caridad pública 

para ejercer su santa hospitalidad. 

Los monjes del monte San Bernardo tienen 

por companeros de sus heroicos trabajos unos 

poderosos auxiliares que parten con ellos sus 

fatigas con una intelijencia portentosa, parti-

cipando asimismo de su honrosa celebridad. 

I.OS perros del monte San Bernardo, cuya cas-

ta solo se encuentra en las cordilleras alpinas 

del Vales, en la región de las nieves, son de 

una talla estraordinaria. Sus mietíibros robus-

tos y bien formados se cubren de pelo áspero 

"y largo; sus anchas patas parecen dispuestas 

de intento para hundirse difícilmente en la 

nieve. Su fisonomía es noble y salvaje, y sii 

andar imponente; todo su cuerpo en fin está 

rebosando fuerza y dignidad, y cuando se U-s 

halla en las heladas soledades de la montana, 

parecen estar en cabal armonía con el aspe« to 

grandioso de aquellos parages. Pero la belleza 

moral é intelectual de estos soberbios animales 

í»8 superior todavía á su hermosura física. In-

creíble se hace la |)eregrina sagacidad con qm* 

comprenden su encargo, el telo con que auxi-

lian las empresas de los monges, y la profunda 

«impatía con que parlen sus jeiieresos senti-

mientos; solo un e|)ileto, el que mas debe en-

vanecer al hombre, puede pintar á los perros 

del monte San Bernardo: son caritativos. Al 

rayar el dia, provistos de un cesto donde po-

nen pan con vino y que les cuelgan al cuello, 

•alen del Hospicio y van á escudriñar las ave-

nidas y alrededores de la montaña, para ver 

• i algún infeliz viajero se ha eslraviado duran-

te Ja noche. Todos sus sentidos están atentos, 

j pasean sus miradas por la blanquí>ima haz 

del moute.Si advierten alguna variación de co-

lor, ó cualquier movinviento en la nieve, cor-

reo al pimto á reeonocerlo; si se deja oir el 

roas leve murmullo, al momento responden 

oon 8U voz para auunciar uu próximo ¿acorro, 

lanzándose en la dirección .del clamor, olfa-

teando todas las emanaciones que puede traer 

el viento, y precipitándose, á cualquier aviso 

de su olfato, con todo el ardor de un perro de 

caza. Estos medios de investigación les alla-

nan cualquiera descubierta, y cuando hallan 

una víctima, se afanan en socorrerla con una 

'actividad y uu ahinco apasionados; empiezan 

abriéndose un camino por la nieve para llegar 

hasta ella, le lamen la cara y manos entume^ 

cidás, y las calientan con el contacto de sus 

miembros; bájanse para poner á su alcance 

las provisiones que llevan colgadas del cuello, 

procuran ayutlarle á levantarse, y le empujan 

liácia el Hospicio. Si sus tentativas son infruc-

tuosas, prorumpen en lúgubres ahullidos para 

llamar á sus compañeros ó á los monjes, y si 

nadie acude, parten velozmente á la cumbre 

de la montaña, volviendo á poco rato con al-

giin monge. Kn los dias de huracan ó de alu-

des, redoblan su vijiiancia y actividad, como 

se a|)erciben los pilotos en los dias de tormen-

ta; toda la comunidad sale entonces del con-

vento , los perros van á vanguardia, como mas 

capaces, cou su prodigiosa sagacidad, de re-

conocer las sendas en medio de la nieve y la 

neblina. Los monges someten su juicio al ins-

tinto animal, y siguen á ciegas á estos guias; 

()ues saben que los conducirán por donde haya 

menos peligro y algunas víctimas que salvar. 

Perros y monges ponen manos á la obra, com-

binando sus esfuerzos Y dirijiéndolos á un mis-

mo fin; un sentimiento común, el deseo de 

salvar á un hombre que está pereciendo, for-

ma este estraño concierto, este concurso ma-

ravilloso. Para comjiletar la idtMitidad entre 

estas dos clases de hospitalarios del monte San 

Bernardo, los perros corren los mismos ries-

gos que los monjes, y su desinterés es también 

un sacrificio. Apesar de 6u vigor, intelijencia 

y valor, sucumben muchas veces en su em-

peño , arrastrados á los precipicios por los tor-

bellinos, ó sepultados bajo los montones de 

nieve; raro es el invierno en que no perezcan 

algunos de estos animales. La campaña 1819 

fué fatalísima para estos intrépidos pilotos de 

la montaña ; casi todos cayeron en el campo 

del honor, ó murieron de resultas por el esce-
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so de las fatigas que habían sobrellevado. 

La fama y que jeneralmente enmudece cuanr 

do so trata de virtudes, no ha dejado-de tribu^-

tar homenaje ales perros del'monte San.Ber-

li ardo. Sus elojios,, pregonados^ por miles de 

viajeros que cada año esperimentan los resulr-

tados de sil heroísmo,, son, ya hace tiempa,. 

muy conocidos en toda Europa y. ocupan un 

lugar honorífica en todas las descripciones de 

los Alpes.»-

A lo antedicho'debo añadir, que me consta 

que se recibe en el convento' con mucha afabi-

lidad á todos los pàsagèros , y que se les dá 

hospitalidad completa y gratis,, durante tres 

dias, sin distincibn de clases ni religionesc que 

los que perecen , son colocados unos junto á 

otros, en una capilla debajo del edificio,, con la 

particularidad de que, preservada la putrefac-

tion por el rigor del clima, al cabo de algunos 

años los cadáveres se secan ̂  conservando sus 

facciones. Mr. de Golbery, dice,, que pasan 

anualmente por dicho monte de siete á ocho 

mil viageros^ y que muchas veces se ven de 200 

á iiOO personas refugiadas en el monasterio. 

C. F. 

Impávida el guerrero en el combate-

Su. vida espone y por la gloria aspira, 

Mientras se afana y en los clubs conspira 

Hasta lograr sus fines el magnate. 

Al opresa también el peclM) late 

Y por la dulce libertad suspira ̂  

Entretanto que . al eco de la lira 

Sus versos canta el inspirado vate. 

Yo los miro anhelar bienes futuros, 

Y pues me adoras, cifro mi contento 

Kn disfrutar placeres mas seguros; 

Y es mi ambición, mi dulce pensamiento 

Libar el néctar de tus labios puros 

Y aspirar el aroma de tu aliento. 
• J. M^ Ei y Cirdenaú 

EL ARBOL DELA GAOMJSfi W E . 

Habrá muy pocos que'no tengan en^sus CB>-

sas algún mueble de caobaa l paso que serán 

muchos los que ignoren el lugar donde se criare •» 

los árboles que la producen, y los difíciles me-

dios- que se emplean, para su adquisición; 4 i 

estos pues dedico los siguientes apuntes que 

hé-tomado de un acreditado periódico de Lon-

dres. 

El Caobo es quizas el árbol mas magestuosc 

e» todo el reino vegetal. Estienda el gigante 

Baobab sus ramas por mas de 100 varas en los . 

elevados montes de África; muestre el vetusto 

Cedro del Líbano su tenacidad en sus- gruesas 

ramas horizontales;, envanézcase de su fuerza 

el fornido Roble en los parques de Inglaterra;, 

haga alarde de su dureza el rojo Quebracho 

del Tucuman-y celébrese enhorabuena el mal 

formado Ñandubay de las costas del Paraná 

por su pesantez é incorruptibilidad, ninguno -

de estos puede contender en mérito con el Cao-

bo de Cuba y Honduras que reúne en sí todas 

las calidades de los demás, mientras arraigado 

en la rierra, de mucho mas valor en su tras-

portado tronco, tiene mas precio en el taller 

del ebanista, y sirve de mas adorno en los re-

gios palacios. Este árbol peculiar á las Isla» 

Occidentales ^ y á la parte de Costa-Firme lla-

mada Honduras, tiene un tronco corpulento y 

sano, del que á cíiTta elevación nacen al re-

dedor gran cantidad de macizas ramas, y ele-

vándose despues, forma una nueva copa; SUR 

hojas son aladas, cada una compuesta de cua-

tro pares de hojíllas enteras, ovales y acumi-

nadas, y privada déla hojílla terminante. Las 

llores son pequeñas, blancas y dispuestas en-

panículos, como racimos de perlas; el fruto es-

una cápsula dura j leñosay del tamaño de un 

huevo de pava; su madera es dura, compacta, 

limjiia, de hermoso color y susceptible del nía» 

brillante pulimento y la mas apreciable para 

lus muebles de mayor elegai>cia. Crece el Cao-

bo con prontitud,.y su tronco llega á tener de 

una vara á cinco cuartas de diáníetro; pero se 

ignora la vida natural del árbol. 

La estación prra el coivc de Caobos priuui-̂ ^ 
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f)ia comunmente en agosto. Las cuadrillas de 

trabajadores empleados en la faena se compo-

nen de 30 á50 personas, y en cada cuadrilla 

hay un hombre muy inteUgente, cuyo oficio 

es buscar por el monte los mejores árboles. Pri-

meramente se abre una senda por lo mas espe-

•0 del bosque hácia algún parage elevado y tre-

pando á lo mas alto de un árbol, procura des-

cubrir los Caobos mas corpulentos. Bajando 

luego se dirige al lugar que ha marcado, y 

aunque sin brújula, no deja de atinar al pun-

to exacto que desea, teniendo la cautela de evi-

tar todo indicio que pudiera servir á otro es-

plorador, porque en aquellos bosques cada ár-

bol pertenece al primero que lo ocupa según 

la ley de los hallazgos. 

Descubierto el ocnito tesoro caóbico y toma-

da posesion del lugar, se cortan los árboles su-

ficientes para ocupar toda la cuadrilla en la es-

tación. Se corta el Caobo, por lo regular, de 4 

á o varas mas arriba del suelo, para lo que se 

hace un tablado en el que puedan trabajar los 

hacheros; siendo muy raro el ocurrir acciden-

te alguno en esta operacion.El mérito del tron-

co depende de las dimensiones de las tablas qne 

dá, y de sus ramas cuya madera es mas esti-

mada para las obras menores de los ebanistas, 

á causa de su grano mas lino, y la hermosura 

del colorido de sus vetas. 

Cortados todos los árboles que cada cuadri-

lla ha podido durante la estación, se abre un ca-

mino por el bosque para sacar los maderos, lo 

que cuesta dos terceras partes ¿el gasto y tra-

bajo de toda la campaña. Cada establecimien-

to para el corte de Caobos forma una ranche-

ria, junto á la orilla de algún rio, adaptado por 

su situación y proximidad al objeto de las ope-

raciones posteriores. Los cuadrilleros que son 

negros, esclavos antes pero ahora libres, ha-

cen sus casillas al estilo de sus respectivas tri-

iius, entre las que sobresalen por sus mejoras 

á la Europèa, la del dueño del establecimien-

to, los almacenes, y los vastos tinglados para 

ganado y caballería. Cada trabajador liace su 

morada en un solo dia, sin mas instrumento 

que su hacha, ni otro material del que le ofre-

ce el. bosque, presentando la poblacion tanta 

apariencia, que pudiera llamarse Capilla en las 

orillas del Paraná, del Biobio ó del Guayaquil, 

si hubiese en ella alguna especie de iglesia. 

El número y distancia de los caminos que . 

abren depende de la situación de los Gaobo§ 

cortados, los que si están muy esparcidos re-

quieren muchos ramos de caminos para traer-

los al principal; sucediendo RO pocas veces te-

ner que abrir una legua de camino y hacer en 

él varios puentes para trasportar un solo tron-, 

co de mucho valor en si, y que por no perder-

lo, se trae aunque no cubra los gastos de re-

moverlo. Y hay ocasiones en que no basta 

aclarar el camino de la maleza y árboles, sino 

que es necesario también emplear los azado-

nes , pisones y picos para nivelar oteros, rom-

per rocas y formar calzadas por las que pue-

dan rodar los carromatos. 

Concluidos los caminos en Diciembre, co-

miénzase á aserrar los Caobos en trozos según 

sus dimensiones, guiándose en esto por el pe-

so que pueda sufrir el carromato y que puedan, 

tirarlos bueyes. El tronco mayor que se lia 

cortado en Honduras tuvo de largo 2 i cuartas, 

y 7 pulgadas: pies superficiales 5,219; y peso 

en toneladas 16 l j2 o 330 quintales. 

Todas las faenas mencionadas concluyen en 

Marzo, cuando empieza ja estación seca y 

adaptada á la conducción que es preciso se h^-

ga en Abril y Mayo, únicos dos meses en que 

el terreno permite el paso de una carga tan pe-

sada. 

Cada carromato requiere siete pares de bue-

yes con dos carreteros. La conducción se hace 

por la noche porque los bueyes no pueden su-

frir el intenso calor del sol. Con dificultad .̂ e 

podrá imaginar una escena mas extraordinaria 

que la conducción de esta madera. Seis inmen-

sas máquinas rodantes, tirada cada una por 7 

pares de bueyes, formando una linea de 600 

varas, y marchando en lo profundo de la no-

che por entre un espantoso bosque; el chirrido 

monótono de tantas y tan oprimidas ruedas;.el 

ruido de las cadenas con que están sugetos los 

trozos; el chasquido de los látigos para avivar 

á los tardos animales, los negros que los guian 

casi encueres, alumbrando cada uno con una 

gruesa tea chispeando por entre la llama y el 

humo; todo forma un cuadro sorprendente y 
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eminentemente romántico. 

Es lástima, que los mas hermosos Caobos 

»e crien en parages tan inaccesibles que no hay 

poder humano para traerlos. En Cuba, sin em-

bargo , pudieran hacerse cortes inmensos de 

esta apreciable madera. 

La Caoba no muestra su color sin barniz ó 

iceite,ysise lava con agua, ó se humedece 

mucho, pierde su hermosura. El color se aviva 

bastante con aplicaciones alcalinas; pero los 

ácidos fuertes lo destruyen. 

/ A. Llórente. 

La villa de Abla, situada al final de una Co-

lina, naciente en sierra Nevada , al pié de un 

dilatado Castillo, cuyos acueductos y torreo-

nes demuestran en sus ruinas su abatida opu-

lencia, su firmeza y antigiiedad , es una de las 

que componen el partido judicial de Gérgal en 

esta provincia. Dista nueve .leguas de esta Ca-

pital, y confina por el Norte con sierra de Ba-

ia y Caniles, por el Sur con Ohanes, por Orien-

te con las poblaciones de Ocaña, Dona María 

y Escullar y por Occidente con las villas de 

Abrucena y FiTiana. 

Se hallaba defendida en la antigiiedad por el 

mencionado Castillo, y por otros dos, situados 

en los sitios que se conocen por peñón de las 
Juntas y cerro de Montagon, y colocados de 

•uerte que formando un triángulo, dejaban en 

el centro ála poblacion, en que aparecen ves-

tigios de antiguos Edificios suntuosos. 

Llamóse según unos Abule y según otros 

Avila, y debió ser en los pasados tiempos ciu-

dad de bastante consideración; pues ademas 

deque asi lo afirman algunos escritores, di-

ciendo que contenía mas de 36000 habitantes, 

se debe deducir de la posicion, que dejamos 

indicada, y de algunas otras circunstancias, 

que no pudieron concurrir en una poblacion de 

corto vecindario, tales como el haber sido ca-

beza de Obispado en tiempo de S. Segundo, 

compañero de S. Indalecio; el existir á sus i^-

mediaciones otra fortaleza, llamada la Alcá-

zabilla, que por su construcción, y por tradi-

ciones, dá á entender que sirvió para encerrar 

esclavos de los que se ocupaban en el sinnú-

mero de trabajaderos de minas, qué aún se en-

cuentran en aquellas sierras ; el haber sidí» pà-

tria y recogido los restos de algún poderoso ,d» 

quien indudablemente debe ser el sepulcro una 

Ermita, construida toda de piedra, en forma 

piramidal, con capitel de algive, en cuyaá rui-

nas se venera hoy á San Sebastian, y el haber 

poseído monumentos Romanos, dedicados a 
los Emperadores, como lo prueba la inscrip-

ción que aun se conserva en una lápida que es-

tá sirviendo de pedestal á una Cruz de hierro 

en la plaza de San Anton , y que un historia-

dor traduce «Esle monumenle lo labró Aure~ 
liano en honor de Vespasiano Emperador di 

Roma, año de GQ.n 
En el dia su término jurisdicional se estien-

de á siete leguas de circunferencia, desde que 

por la separación de las nuevas poblaciones de 

Oc-aña, Doña Maria y Escullar, que eran sus 

anejas, tuvo que cederles parte de sus anti-

guos terrenos; y la parte laborizable se calcula 

en 1,860 fanegas de tierra de riego y 2.900 de 

secano, que pudieran aumentarse considera-

blemente plantando viñas y frutales en la par-

te inculta del Sur, pues la esperiencia há acre-

ditado ya su fertilidad , si los abusos de los ga-

naderos no hiciesen infructuosos los sudores 

del labrador. 

Sus principales producciones son el trigo, 

centeno, cebada, maiz, aceite, vino y seda ; j 

segúndalos semioficiales, que tenemos á la 

vista , puede recoger en un año de regular co-

secha 670 fanegas de trigo, 5.550 de cebada, 

1.090 de centeno y 600 arrobas de aceite. 

Su poblacion 529 vecinos, que según los mis-

mos datos se dividen en 261 pudientes, 220 

jornaleros, 39 pobres y 9 eclesiásticos; j 

2.281 almas ó habitantes, distribuidos en 706 

varones, mayores de 18 años, 384 menores, y 

1.190 hembras, de suerte que el número de 

mujeres escede en 100 al de hombres. 

Hay 410 matrimonios; por manera que, nc» 

contando con los menores de 18 años, existen 

296 hombres en disposición- de poderse casar. 
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E;cisten en ella las famUias de los Bazanes, 

Estradas, Mendozas y Latorres, quienes cons-

ta por documentos públicos, acompañaron á 

los Reyes Católicos en la Conquista de este 

Peino, y por ello merecieron señaladas mer-

cedes. 

Las Ventas, llamadas de Arroyo en el ca-

mino de Granada, pertenecen al término de 

jybla. Cuando cualquiera de nuestros lectores, 

transitar ese camino, descanse en ellas, po-

drá entretener su imaginación y aun su vista, 

recordando lo que ahora escribimos y buscan-

do los lugares y castillos de que nos hemos 

ocupado. 
Af, de üf. 

EPÍGRÁMAS. 

Al sacar un pasaporte 

de cierto Alcalde novicio, 

dijo un joven de buen porte, 

preguntado por su oficio, 

que era escritor de la corte. 

Mas creyendo facilmente 

el Alcalde que era error, 

le replicó incontinente, 

Usté en lugar de escritor 

querrá decir escribiente. 

Diz son de otro los sermones 

que predica Fray Anton; 

yo digo que suyos son 

pues le cuestan sus doblones. 

( Remitido. J Miguel Pastor fido. 

La traducción del Judío errante de Eugenio 
Sué, egecutada por D. Wenceslao Ayguals de 
Izco, ha sido calificada por los inteligente?, de 
la mas esmerada y correcta. Asi es que se ha 
concluido la primera edición del primer tomo 
antes de llenarse las numerosas suscriciones, 
y se está tirando con precipitación la segunda, 
<iue estará dentro de muy pocos días. 

PRIMERA REPRESENTACION DE NORMA. 
.1 

En la noche del jueves 5 del corriente tuvo 
lugar la presentación de la compañía lírica, 
cuya venida anunciamos en nuestros números 
aüieriores, con la acreditada Norma: la ege-
cucion fué regular, distinguiéndose las herma»-
nas Carlota y Matilde Villó, (pie recibieron re-
petidos a[)lausos, especialmente en los dos 
duettos de tiples. También aplaudieron al Sr. 
Sentiel, en quien generalmente se desearía mas 
sentimiento y mas modulación y dulzura. La 
Orquesta no jiroduce el efecto que debiera, 
por hallarse incompleta; pero sabemos que el 
Kmpresario tiene pensado el medio de mejo-
rarla , y le aconsejamos no se descuide en lle-
varlo á efecto < ni tampoco en procurar que la 
escena se halle mejor servida, si quiere mante-
ner la ilusión, y conservar la concurrencia, 
que fué escogida y numerosa.— Rsta noche se 
repite la misma función , y para la primera sa-
lida del Sr. Lej se está ensayando el Marino 
Falicro. 

ESTRACTO OFICIAL 

GACETA DEL 17 ÜE AGOSTO—Uíh 

Los partes do haber llegado á Perelló y Va-
lencia, sin novedad en su importante salud , 
SS. MM. y A. 

—Real órden del 10, haciendo mención ho-
norífica de varios Contadores de Rentas, por 
el celo con que han procurado cubrir la coa-
signacion de julio último. 

IDEM DEL 18.— N.« 3626. 

Real órden dol 14, disponiendo que los bu-
ques guarda-costas sean mandados por oficia-
les de la Armada Nacional, y considerados co-
mo de guerra, con las demás prevenciones para 
levarlo á efecto. 

IDEM DEL 19.—N.» 3,627. 

El parte del 17, de haber llegado á San Fe-
lipe de Játiva, sin novedad eu su importante 
salud, SS. MM..y A. 
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—Esposicion y Real decreto del 1.° de Ma-
yo, crean"do en Barcelona un Banco de des-
niontos, préstamos, depósitos, cobranzas y 
cuentas corrientes, bajy la denominación de 
Jianco de Ji arce lona. 

—Los Estatutos aprobados por S. M. para 
el mismo Banco. 

IDEM DEL 20.— N> 3.628. 
El parte del 18, de haber llegado á Quinta-

nar de la órden, sin novedad en su importante 
sijhid, SS. MM. y A. 

ÍDEM DEL 21 Y 22—N.» 3,629 Y 3630. 
Los partes de haber llegado á la'Corte el 21 

á las tres de la mañana, sin novedad en su im-
portante salud, SS. MM. y A. 

IDEM DEL 23.— N.» 3,631. 
Real órden del 22, disponiendo se satisfagan 

al Clero superior sus haberes de Octubre, No-
viembre y Diciembre de 18i3. 

B B L E T I N O F I C I A L B E L 21 BE AGOSTO 65-
Circular del Gobierno político del 15, para 

que se verilique sin demora el reintegro de los 
pósitos. 

—Otras dos de la misma fecha para la cap-
tura de varios desertores y criminales y su re-
misión por tránsitos de justicia. 
• —Otra del 19, insertando la Real órden del 
8, para que se averigüe el paradero del Barón 
de Kolly, hijo del que, en tiempo de la guerra 
contra Napoleon, intentó favorecer la evasion 
de Valenzay del Rey Fernando VIL 

—Otra del 19 reencargando á los Alcaldes 
Constitucionales, bajo la mas estrecha respon-
sabilidad, la persecución y captura de deserto-
res.y criminales. 

Otra de la Comision superior de instrucción 
primaria del l'i-, señalando los dias 15 y 17 de 
setiembre actual, para los ecsámeues de maes-
tros de prinieras letras. 

Otra de la Junta gubernativa de la Audien-
cia del territorio, del 6 de agosto, para que los 
.lueces recuerden á los Escribanos el cumpli-
miento de las leyes sobre pago del 4 p . ^ tlu 
alcabala. 

IDFM DEL2Í—N.0 66. 
Circular del Gobierno político del 19, para 

la captura de varios criminales. 
Otra del 20, insertando el informe y escala, 

aprobados por la Comision superior de instruc-
tion primaria, para el establecimiento y dota-
ción dé las escuelas de la provincia. 

Los billetes de la rifa del Plano de sierra Al-
magrera , que se ha de celebrar en la primera 
jugada de Noviembre en la Lotería de billetes, 
y se anunció en el número 18 de este periódi-
co , se venden en las provincias en casa de va-
rios pai-ticulares, que cuidarán de hacerlo sa-
ber al público; y en esta Capital en la impren^ 
ta de esta redacción, al précio de un real cada 
dos suertes, dos 5, tres 8, y cuatro 11. 

Al dar esta obra á luz, no he tenido otro ob-
geto que presentar á los interesados en dicha 
sierra un croquis, de que carecen , y que taíi 
notable falta Ies hace, donde hallarán cuanto 
de importante se encuentra en la misma. Ade-
mas he rebajado su valor á 10000 rs. de los 
14.000, en que ha sido tasado por personas in-
teligentes en la materia; cuyo precia equita-
tivo , hace mas fácil su adquisición. —Manuel 
Ramos. 

AVISO ÌMPORTANTE. 
Acaba de llegar á esta capital un agente de 

la famosa fábrica de plumas de escribir, de 
AVarntes y Compañía de Londres. 

Precio 36 rs. la caja que contiene lOO plu-
mas, á 19 la media caja id. de 50 id. 

La materia de qué se Compóne tiene la ven-
taja de no'coftár el papiel, y no está sujeta al 
óxido ni al moho. 

En la tienda de los SS.. Ruiz y Olózaga se ha 
recibido un variado y bonito surtido de pañue-
los de seda de ía India. 

DIA 7. 
Albayalde de 1.®. á 180 rs. quintal. 
Idem"2.«, á 160 rs. id. 
Aceite de comer, á 48 rs. arroba. 
Idem de linasa, á S'i- rs. id. 
Alcohol de hoja, á 48 y 1|2 rs. qiñntal. 
Alquitrán, de 45 á 50 rs. id. 
Barrilla dulce, de 27 á 32 rs. id. 
Idem salada, de 7 á 8 rs. id. 
Sebo majado, á 34 rs. arroba. 
Plomo 1.», á 53 y li2 rs. quintal, 
idem 2.=', á 52 rs. id. 
Perdigones, á 64 rs. id. 
Trigo fuerte, de 34 á 38 rs. fanega. 
Cebada, de 12 á 13 rs. id. 
Mahiz, de 10 á 20 rs. id. 
Abichuelas, de 17 á 18 rs. arroba. 

ALMERÍA : IMPRENTA Y LIBRERIA DE VERGARA Y COMPAÑIA 
PLAZA D E MARÍN, N.? 13.—AÑO D E 18Í4. . 
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